
      a familia es el factor más importante en nuestra vida.  
         Muéstrame a una persona que disfruta de una 
             vida familiar dinámica y yo te mostraré una per- 
             sona básicamente feliz.

El hogar es la base estructural de la sociedad humana; 
Dios lo planeo así. 

Dios formó la familia desde el comienzo. Él creó al 
hombre y a la mujer de tal manera que pudieran expresar 
físicamente su unidad y amor, y así contribuir a la con-
cepción de los hijos. Dios pudo haber hecho a la gente de 
cualquier otra forma; pero escogió la maravilla de nuestro 
diseño presente. El niño crece en el vientre de la madre, y 
después es alimentado y cuidado por el padre y la madre. 

El hogar no es en primer lugar la casa y los 
muebles... lo componen las personas que 

se aman y viven juntas en armonía.

Dios provee la unidad en la familia, para que dentro de 
la seguridad del hogar se pueda desarrollar un carácter y 
una personalidad sanos. Ninguna cría de los animales de 
la creación de Dios tiene un periodo tan largo de adies-
tramiento, desarrollo y cuidado familiar como lo tienen los 
niños.

El diseño del hogar
Dios creó al hombre, Adán, y como primer deber le dio 

el privilegio de poner nombre a los animales. Fue una ta-
rea de suma importancia, en que se buscó ayuda idónea 
para él. Pero no se halló ayuda idónea. Cuando Dios creó 
a la mujer, diseñada específicamente para complementar 
las necesidades del hombre, Adán reconoció inmediata-
mente que ella era de su clase, y dijo: «Esto es ahora 
hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será 
llamada varona, porque del varón fue tomada» (Gé-
nesis 2:23) Luego siguen las palabras que tanto Jesús 
como Pablo repitieron al disertar sobre el matrimonio y su 
responsabilidad moral.

Los dos serán uno
 «Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su ma-

dre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.»
Este versículo, por razón de su contenido, y de su repe-

tición en la Biblia, nos enseña más acerca del hogar y la 
familia que cualquier otro versículo. El establecimiento de 
un nuevo hogar significa desligarse en cierto sentido de 
los padres y allegarse el hombre a su mujer. 

En la creación UNO se convirtió en dos. 
En el matrimonio dos se convierten en UNO.

La necesidad de juntarse implica una unión completa en 
el diario vivir del esposo y la esposa. Esta clase de unidad 
tiene su origen en Dios. Los frutos agradables de tal 
unidad son realización, paz e interés genuino el uno por el 
otro. Hay seguridad en la unidad porque toda división ha 
desaparecido.

Un lugar de seguridad
En el hogar la persona recibe nuevo vigor y estímulo. 

Debe ser un lugar donde sus miembros se vean libres de 
ataque. La vida puede ser brutal y estar llena de incom-
prensiones fuera del hogar, pero cuando los miembros 
de la familia se reúnen, debiera haber estimulo mutuo, 
libertad de ataque, entendimiento, y nutrición del amor.

El matrimonio es el compromiso TOTAL de 
la persona TOTAL para la vida TOTAL.

Lo siguiente pudiera ser un día típico en cualquier fami-
lia. Para los hijos algunos de los estudios del día fueron 
muy difíciles. Tal vez uno de ellos sacó bajas califica-
ciones en la escuela y se siente muy molesto consigo 
mismo. Regresa al hogar, y necesitan oír, de labios de su 
madre, palabras de aliento, palabras amorosas. Tal vez 
ella ha tenido que lidiar con un niño enfermo todo el día 
y se siente cansada y desanimada; por lo mismo, no ha 
podido preparar la cena como hubiera deseado. El padre 
llega al hogar después de un día duro; sus jefes le han cri-
ticado y él considera que su trabajo no fue aceptable. 

«Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.» Gn 2:24



Todos necesitan amor
Cada miembro de la familia necesita amor. Cada uno 

necesita comprensión; necesita ayuda. El hecho de que 
sean una familia y que sientan amor, les permitirá darse 
ánimo mutuamente. Al orar juntos y comer juntos podrán 
olvidar los afanes del día. También es provechoso que 
rían juntos. El corazón alegre es buena medicina.

Los padres necesitan proveer más que simplemente 
leche a cada uno de los miembros de la familia (atender 
a las necesidades físicas). Los padres necesitan también 
suministrar miel para los hijos. La miel es el ingrediente 
que alimenta a la persona interior; que prende una chispa 
y le da importancia a la vida.

La miel de la vida
Los padres cristianos tienen los recursos para proveer 

la miel de la vida. Necesitan alimentar a los hijos con la 
Palabra de Dios. Si no lo hacen, pasan por alto el plan de 
Dios para la familia, de proveer nutrición para la persona 
completa dentro del hogar. 

Con frecuencia los padres se lamentan de la degenera-
ción en que ha caído la sociedad humana, pero es muy 
poco lo que hacen por redimir la calidad de vida dentro de 
su propia pequeña sociedad: la familia.

La sociedad no se desintegra a menos que su vida de 
familia se desintegre. Como padres cristianos necesita-
mos ejercer nuestra disciplina, nuestro intelecto y nuestro 
entendimiento espiritual en reafirmar la importancia de la 
vida de la familia, y en elevar su calidad.

El valor del hogar cristiano
«Instruye al niño en su camino, y aun cuando 

fuere viejo no se apartará de él» (Pr 22:6).

El hogar cristiano es un lugar donde…
	 se practica la presencia de Jesús.
	 Dios puede cumplir su voluntad y propósito.
	 reina el amor: amor mutuo, amor a Dios, amor a los 

de fuera del hogar.
	 impera la generosidad en vez del egoísmo.
	 florece la consideración mutua. 
	 hay sinceridad y respeto mutuo.
	hay oración; en grupo alrededor de la mesa, indivi-

dualmente, y mutua junto a la cama.
	 hay protección de Dios. Su ángel acampa alrededor 

de los que le temen y los defiende.
	 cada miembro goza de calma y paz a pesar de las 

tempestades de afuera.
	 la alegría se comparte y la pena se suaviza.
	 es más importante el amor y la bondad que el dinero.
	 se disfruta el calor de corazones que se aman.

La Biblia amonesta a los padres a que instruyan a sus 
hijos en el camino que deben seguir. Enseñar al niño el 
plan de la salvación es lo primero en la preparación de la 
familia. También hay que enseñar doctrina bíblica; pero no 
en forma abstracta, sin ejerciéndola en la vida. 

Si los padres continuamente dicen a un niño que él no 
vale la pena, eventualmente lo creerá. Si le dan amor 
solamente cuando el niño se distingue o les agrada, 
sin quererlo, le enseñan una vista falsa del amor. Si los 
padres siempre han de tener la razón en todo, estimulan 
una débil personalidad o la rebelión. 

Cuando los padres pelean entre si, cuando no buscan 
entenderse el uno al otro, proveen un ambiente de inten-
sa inseguridad, lo cual es un entrenamiento muy pobre.

Ejemplo de la gracia salvadora
El hogar cristiano es el principal ejemplo de la gracia 

salvadora. El hogar, aun más que la iglesia, muestra al 
mundo cómo la fe en Dios influye en la vida humana. 

Los hogares débiles hacen iglesias débiles. El intento 
de fortalecer una iglesia débil con más reuniones, única-
mente hace que el hogar se desintegre aún más.

El hogar cristiano debe ser un testimonio al mundo de 
la verdad de la gracia de Dios. Debe reflejar el carácter 
de Dios y su interés por los hombres y las mujeres que 
necesitan conocer la seguridad y la libertad de su amor 
redentor.

Oremos que Dios nos ayude a seguir el plan divino para 
la familia. Oremos por hogares fuertes, para que haya 
iglesias fuertes, y así sociedades fuertes. 

¡Dios bendiga a la familia! ¡Dios bendiga a la familia 
cristiana!      

Notas personales
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